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INTRODUCCION

En 1492 ocurríanparala historia del Mundodoshechostrascenden-
tales:porprimeravezsepodíadecirqueEspañasurgíaunay únicacomo
Estado-Nacióny, de igual forma—sin siquierasaberlosu propioautor—,
el mundoporprimeravez erauno y único.

El fin de la dominaciónárabeen partede la PenínsulaIbéricaestuvo
propiciado,sin duda,porla necesidadde hacersede aquellastierrasy sus
riquezas,asícomode llevar la fe de Cristo —queerala piezafundamen-
tal de lo quesepodíallamar CulturaEuropea—a suspobladores.Al res-
pectonosdice la Dra.Uchmany:

«... el idealreligioso queenvol-via laReconquista,mezcladoconla religiosidadpopu-
lar urbanaque se habíaacentuadoa causade la pestenegray de otrasepidemiasdel
sigloXIV e incrementadopor las prédicasde las OrdenesMendicantes,sirvió como
pilar de unificacióna los puebloscristianosde España»

Unosañosantes,en 1478,el PapaSixto IV aprobabala instituciónen
la PenínsulaIbérica—a instanciade los ReyesCatólicos—el Tribunalde
la Inquisición. EsteTribunal fue puestoinmediatamenteal servicio del
Estado,prestándoleun inmensoapoyoa Fernandoe Isabel en todos los
objetivosquesemarcaban,aunquea veceshubierade convertirseen un
aparatocasi policíacoparaaplastarlos levantamientosu oposicioneslo-
calesque se dieranen contrade la incipienteunidad nacional.La reli-
gión, convertidaen «raisónd’ Etat», hizo de la IglesiaCatólicaunams-

¡ E. A. UCHMANY, «Religious change and cultural dominationx’. E. J. Brilí, Ho-
landa, 1976, p. 148.
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titución de proporcionesnacionales,con unaindependenciapreocupante
parael Papay, por tanto, parala SantaSedequeveíaen la autonomíay
prerrogativasde esta«IglesiaNacional»futurosroces. Lección práctica
maestrade Fernando«El Católico»sobreteoríapolítica.

La consolidaciónde las institucionesdel nuevoEstadomonárquico
permitió el surgimientode personasférreascomo FranciscoXiménesde
Cisneros,franciscanoqueen 1507 fuera nombrado«Cardenalde las Es-
pañas»y, conposterioridad,dosvecesRegentedel Reino,quien sedio a
la tareade «hispanizan>a la Iglesia; de la mismaforma reformó las ór-
denesmendicantessometiendoa los frailesa una rigurosaobservaciónre-
ligiosa y del comportamiento.Graciasaestasy otrasactividadesde Xi-
ménesde Cisneros,la Iglesiaen la PenínsulaIbéricacobrómayorfuerza
y vigor en una épocaen queen el restode Europaeraobjetode fuertes
ataques.

Los primerosfrailesque desembarcaronen la NuevaEspañaestaban
imbuidosporunasnormasmuy diferentesa las quese sometíanlos con-
quistadores.Siendo ellos el fruto de la obra de Cisnerosprocuransem-
braren aquel«NuevoMundo» las semillasde la IglesiaPrimitiva. Estos
frailesviertentodos susesfuerzosen procurarsalvarlas almasde los in-
dios y encaminaríashaciael cielo. Debido a esto,susinteresesy las acti-
vidadesquedesplegabanaunqueno se oponíandirectamentea lavolun-
tad de los encargadosde dirigir la conquistaen su aspectomilitar, cho-
cabanfrecuentementecon ellos en lo referenteal trato a dar a los natu-
ralesde aquellasnuevastierras.De igual forma, se puedeasegurarque
aunquela religión fue un temade segundoordenen la conquista,justifi-
có a esta,la abanderóe inclusose transformóen su conciencia.

Graciasa la evangelación,Españatuvo su granmóvil —otr& preferi-
rán llamarlo excusa—parasu empresade conquista.De lo que no hay
duda,es que España,a travésde sushombres,se convenceráintrínsica-
mentedequehabíasidoelegidapor la Providenciaparaestamisióncomo
lo demuestralo expresadopor FranciscoLópezde Gómara2, Gonzalo
Fernándezde Oviedo ~, Jerónimo de Mendieta y Diego de Landa~,

quien decía que:

«... sepuedegloriar Españaen Dios puesla eligió entreotrasnacionespararemedio
detantasgentes.»

- La conquistade la NuevaEspañafue costeadapor el gobernadorde
Cuba,Diego Velázquez,quienaportóla mayorpartedel dineroa invertir;

2 «Historia General y Natural de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano»,
Madrid, RealAcademiade la Historia, l851, tI. lib. VI, cap. VIII.

«Historia General de las Indias», Madrid, Espasa-Calpe,1932, t. II, p. 42.
«Historia Eclesiástica Indiana», México, SalvadorChávezHayhoe,1945, t. IV.
«Relación de las Cosas de Yucatán», México, Porrúa, 1959,p. 138.



La Religión en la NuevaEspaña del siglo XVI 151

por HernánCortés,quiencolaborócon todasu haciendallegandoincluso
a endeudarsey por los soldadosqueaportarontodo lo queposeían.Lle-
vadaacabola Conquista,susactoresprocurabanrecuperarlo invertido
y, de serposible,lograrpingUesganancias.La Corona,porsu parte,al ser
dueñade las tierrasrecién incorporadas,vióse obligadaa retribuir a los
conquistadoresy darlesbeneficiostalescomo tierras,agua,y sobretodo
y lo másimportante,trabajo indígena.

El encomendero,a cambiode los tributos y serviciosque recibíade
los indígenasque estabanbajosu autoridad(grupomáso menosgrande
de familias con su cacique,concentradospor lo generalen un pueblo,o
bien, en variospueblos),quedabajurídicamenteobligadoa protegerlosy
a encargarsede su instrucciónreligiosa.Estosdosdeberesdel encomen-
derofueron,sin embargo,totalmenteincompatiblescon sudeseode for-
jarserápidamenteuna fortuna. Paraamasarlautilizaba como únicain-
versión—ya que carecíaen principio de otro capital—la real mercedque
le permitíausarla labor indígena.Explotabaa los nativoscomo enco-
mendadosy enformade esclavos,quetratadoscomoinstrumentosde tra-
bajo, carecíande todaprotecciónjurídica. Aquellos pagabantributosy
prestabanserviciospersonales,que significabantrabajosforzados;ade-
más,en muchoscasosfueronempleadosen rudasfaenasminerasy como
tamemes,o seacargadoresque transportabanmercancíase inclusohom-
bressobresus espaldas.Sin dudaalguna,estascontradiccioneshicieron
muy difícil la aculturaciónparael indígena,no sólo porquela culturaes-
pañolale resultabatan ajenacomoel mismo mensajede Cristo,cuyo sig-
nificado se le escapaba,porqueal mismotiempoquesalvabael espíritu,
esclavizaba,por lo general,al cuerpo.

Sin embargo,prontoel sistemade la encomiendafue puestoen crisis
graciasa las vocesjusticierasde fray Bartoloméde las Casas,Francisco
de Vitoria y otros, porqueimplicabaen sí un dominio político sobrela
poblaciónconquistada.La Corona,quejamásdejóde considerara los in-
dígenascomo susvasallosdirectos,no queríapermitir que las tierrasre-
ciénconquistadassetransformaranen señoríosfeudalesy despojópaula-
tinamentea los conquistadoresde sus encomiendas.Paracontrolara la
poblaciónindígena,hacerlatributary paraprotegerlade los abusosde los
españoles,seinstituyó el corregimiento.Peroestanuevamedidano me-
joró en muchola situaciónde los indígenas.En efecto, desdeun princi-
pio, o seadesdelos añostreinta del siglo xvi, los corregidoresfueron re-
clutadósdel campode los encomenderos,los solterosy otrosa los cuales
la SegundaAudienciaquitó susmercedesy el virrey,donAntonio de Men-
doza,se vio obligadoa recompensarloscon semejantesnombramientos6~

6 «Interrogatoriopreparadopor Antoniode Mendozaparala visitaque sele hizo,
81. 1547»,en Los Virreyes españoles en América durante elgobierno dela casa deAus-
tria, ed.Lewis Hanke,Madrid, 1976, t. 1, pp. 64-67y 112.
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Despojadosde sustributos, los corregidoresbuscaronel modo de dupli-
car, e incluso triplicar, su salarioy no desaprovecharonoportunidadal-
gunaparaenriquecerse.Desdeestepuntode vistael puestode corregidor
fue sumamenteventajosoya quepermitíaespecularcon la existenciadel
indígena:con su trabajo y alimento,eso es, con el maíz. Desdela se-
gundamitaddel siglo XVI el cargoadquiriótambiénpoderespolíticospor.
que de la buenavoluntad del corregidordependía«el repartimiento»de
manode obraen las propiedadesmedianastantocomoen los latifundios.

Los Mexica antela conquista

Los azteca-mexitinque reunieronen su senolos principaleselemen-
tos de las culturasde la mesetacentral,cuyospueblosdominarony ex-
plotaroneconómicamentedurantelos últimos cienañosdela historiapre-
hispánica,se considerabanun puebloescogidopor su dios tutelar Huit-
zilopochtli. Esaelecciónque de acuerdoconlas fuentesmexicasyaseha-
bíahechoen su patriamística,en Aztlán,estabacimentadasobreunpac-
to quellevabaimplícita la ideadel sacrificio basadoen el principio de la
interrelaciónde do ut des.El jovendios-guerreroI-Iuitzilopochtli habíaes-
cogidoa su puebloparaquegobernaraa las nacionesquehubieralogrado
sometercon su ayuda.En cambio,los mexicassecomprometierona pro-
porcionarleel alimentocapazde generarla energíadivina que erael mo-
tor del Universo: sangrey corazoneshumanos.

La ideade serun puebloescogidoseforjó junto con el carácterbélico
de los axteca-mexitinya quesevieronobligadosa defendersedurantesus
migracionesde los chichimecasy de otrospueblosy tribus y tambiéndes-
puésen el Valle, en el cual decidieronasentarsey que lleva su nombre,
de suspoderososvecinos.La necesidady las circunstanciashicieron de
los cazadoresrecolectoresy scmi-agricultoresun pueblode guerrerospor
excelenciaque, mistificando tantosusderrotascomo suséxitos, llegaron
a considerarseel puebloescogidoparacónquistary dominara las demás
naciones.Estesentimientose hizo patentecuandolos mexicasprestaban
susserviciostomo mercenariosde los tepanecasqueen la primeramitad
del siglo xv gobernaronel Valle de México. En efecto,en aquelentonces,
los azteca-mexitinse transformaronen una potenciaen el Valle. La vic-
toriasobresusamosde antaño,sobreAzcapotzalco,fueel testimonioma-
nifiesto de su carácterde elegidosy el puntode partidade una nuevaeta-
pa en su historia. -

Itzcóatl,el señorde los victoriososmexica,decomúnacuerdocon Tía-
caélely MoctecuhzomaIlbuicamina,ordenóquemarlaspinturasdondese
guardabasu historia y mandóreinterpretarde nuevoel pasado.La retra-
duccióndelpretéritofundamentólas directricesdel futuro. Desdeenton-
ces,Huitzilopochtli no regíasolamenteel destinode su pueblo,sino que
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fue consideradoministro de la Historiade las otrasnaciones,a las cuales
hizocaerunaporunaen manosde los azteca-mexitin.

La historiadel diosy de su pueblosefundieronen unadesdeun prin-
cipio. Cadalíder se identificabacon la deidady sesentíasu representan-
teen la tierra.En la medidaenqueseexpandíael poderíomexica,se mul-
tiplicaronlos títulosy atributosdel diostutelarHuitzilopochtli, quienlle-
gó a transformarseincluso en el héroede los mitos del post-clásico.La
idea del sacrificio ligada íntimamentecon los mitos de la creaciónse
transformóen ideología~. El puebloescogidosesentíacomisionadoa co-
laboraren lamanutencióndel Universoy comoagentedel dios en suma-
nifestacióndel Sol intensificabala guerray la conquista.

Sin embargo,aunquelos mexicaidentificabana Huitzilopochtli con
Tonatiuhel Sol, aqueljamásllegó a serconsideradoun dios universalen
la altiplaniciede Mesoamérica.En cambio,comotalesfueronconcebidos
el sol nocturno,el omnipotentey omnipresentediosjaguarTezcatlipoca,
y el multifacéticoQuetzalcoatl,dios creadory, a su vez, la personifica-
cióndel airey de la Estrellade la mañana.Ambos,en unaépocaremota
y originariacolaboraronen la construccióndel Universoaunqueal mis-
mo tiempoeraneternosrivalesy llegaron a simbolizarlos gruposenemi-
gosen Tula,e incluso,se transformaronen los protagonistasantagónicos
de la mitificadadestrucciónde la Ciudad. Deunaforma invertida,Tez-
catlipocay Quetzalcoatl,jugaronel mismopapelenla Conquistade Méxi-
co. En esta,el mundoindígena,regidopor las directricesde su propiavi-
sión del mundo,veía realizarseantesus ojos, una fatal profecíainterca-
ladaen la constelacióndel tiempo, segúnla cual en el año Ce Acatí —l
caña—,que serepetíacada52 añosy erael nombrecalendáricodel dios
Quetzalcoatl,el númenpodíaretornar.HernánCortés,quiendesembar-
có en Chalchiuhcueyecan(actualSan Juande Ulúa, Veracruz),en abril
de 1519, año que coincidió con el indígenaCe Acatí, fue considerado
comoel dios que regresaba.

La ofensiva

El Conquistador,acompañadopor unostrecientosespañoles,en su
marchadesdeChalchiuhcueyecana Tenochti.tlan,no tan sólo desmem-
brabaal ImperioMexicasino queen las ciudadesdondesentíaquepodía
hacerlo,comoen la isla de Cozumely en Zempoala,derribabaa los dio-
sesvernáculos.

El «CaciqueGordo»,como llamabanlos españolesal Señorde Zem-
poala,fue el primerjefe indígenaquese alió con los castellanos,ya que

E. A. UCHMANY, «Huitzilopochtli, dios de la historia de los azteca-mexitin»,
en Estudios de Cultura Náhuatt UNAM, vol. 13, pp. 211-238.
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deseabautilizarlos en contrade los odiadosmexicanosa quienespagaba
pesadostributos.Cortés,inteligentey astuto,invirtió la situacióny pron-
to debióconvertirseen protectorde los totonacasantelos emisariosy ejér-
citos de MoctecuhzomaII Xocoyotzin. Acto seguidoaquéllosfueronex-
hortadosa jurar vasallajeal rey de Españay como vasallosseles exigió,
de inmediato, quedejarande practicarsacrificioshumanosy se les con-
minó a derribara sus propios dioses.Los indígenasse sintieronprofun-
damenteofendidosy la réplica de los señoressacerdotesfue «... que no
les estababien dejarsusídolosy sacrificios,y que aquellosdiosesles da-
bansaludy buenassementerasy todo lo quehacíande menester...»S• Cor-
tés insistió,ordenandoal «cacique»que mandasederrumbara los ídolos.
Esteya teníaalistadosu ejércitoen defensade sus diosesy ademásad-
virtió a los españolesque, si proseguíanen su ofensiva, los númeneslos
destruiríanjunto con los totonacas.Eso bastóparaquelos castellanosse
sintierancruzadosy por la «honrade dios» proclamaranla guerraa los
Zempoaltecas(su únicoaliado en aquelentonces),e incluso amenazaran
con las fuerzasmexicas.SegúnBernalDíaz~, el último argumentopreva-
leció y los totonacasaccederíana que los españolesasumierany llevaran
a caboel sacrilegio,abrigandola esperanzade quelos propiosdiosessa-
brían defenderse.

El dramade la impotenciadivina y humanaantela destrucciónde lo
sagrado,temidoy adorado,esdescritapor BernalDíazcon lassiguientes
palabras:

«... subimossobre50 soldadosy los derrocamos,y vienenrodandoaquellosídoloshé-
chospedazos,y erande manerade dragonesespantables,tan grandescomo becerros,
y otrasfigurasde manerade medio hombrey deperrosgrandes,y de malassemejan- -
zas.Y cuandoasí los vieron hechospedazos,los caciquesy papas quecon elloses-
tabanllorando y setapabanlos ojos, y en su lenguatotonaqueles decíanquelos per-
donasen,y queno eramásensumanoni teníanculpa, sinoestosteules queosderro-
can, y quepor temor delos mexicanosno nosdabanguerra»12•

Los ejércitostotonacasantela tremendaofensaquese inferíaa su ser
másprofundo,extendieronsusarcosy sólo la rápidaactuaciónde Cortés
evitó la catástrofe;junto con algunoscapitanesselanzósobrelos Señores
y Sacerdotesamenazándoloscon la muerte hastaque el «CaciqueGor-
do» disolvió a susejércitos.

Bernal DIAZ DEL CASTILLO, Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva
España. México, Porrúa, ¡960, t. 1. p. 160.

Ibídem, p. 16l.
O Papa—Sacerdoteindígena.

Teul deTeotl= Dios; así llamabanlos indígenasdesdeun principio a losespaño-
les.

2 Ibídem, Supra.
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Sin embargo,aunquelos totonacastemíana los mexicas,el miedo no
fue el único factorquecondicionóla actuación,en ciertamedidavacilan-
te, ante la destrucciónde los dioses.La concepciónmexicade queCortés
era la manifestaciónde Quetzalcoatlque regresabaa tomarel cetrode
mando ~, no escav5a los zempoaltecasy es de suponerse,que preferían
tenera los extranjerosy supuestosdiosesde su lado. Estedeseosuavizó
sin dudael dramadel sacrilegiocontralos diosesvernáculos,queen úl-
tima instanciaperdieronla batallacontraotrosdioses.A su vez, los es-
pañolescomenzaronen Mesoaméricala «guerradivinal», por el «ensal-
zamientode la fe católica»y por la «extensiónde los términosde la cris-
tiandad»,queanunciabaya en 1434, en el Concilio de Basilea,el porta-
voz de Castilla,Alonso, Obispode Cartagena.

La concienciatotonacasereconcilióaparentementeconsigomismaen
tanto no llegó a acaecercataclismoalgunocomo consecuenciade la des-
trucciónmismade las manifestacionesde las deidades.Acto seguidofue-
ron bautizadas,en una ceremoniaa la cual acudierontodos los señores
principalesdel área,ochojóvenesmuchachasqueel «CaciqueGordo»re-
galóa Cortés.Las piadosasimágenesde la Virgen y Cristo fueronintro-
ducidasde una maneradespiadadaen el medio mágicode una comuni-
dad,la cual, entendiendola condiciónhumanaa su modoy enfrentada
al nuevo dios, se quedóa la expectativaantelos múltiples misterios ini-
ciadoscon el juramentode vasallajeal emisarioy enigmáticoemperador.

Una ceremoniasemejantese repitió en Tlaxcala, principal aliadade
los españolesen contrade los mexicas.En estaciudad,debidoa la adver-
tenciade los sacerdotesindígenas,Cortésno seatrevióa atacara los dio-
sesvernáculos.Peroen Tenochtitlan,a principiosdel año 1520, el Con-
quistadorexhortóa MoctecuhzomaII Xocoyotzin, quien se encontraba
presoen su propiaciudad,a quedejarade practicarel rito de los sacrifi-
cios humanosy a quehablaracon los sacerdotesparaquecedieranuna
partedelapirámidemayorparalaereccióndeunacapilla dedicadaalcul-
to cristiano.Previamenteel «tlatoani»habíajuradovasallajeaCarlosV,
puesconsiderabaque Cortésera el Dios Quetzalcoatlo su embajador.
Estejuramentoimplicabatácitamentela legalizaciónde la Conquistaes-
piritual, queademásdel celo religiosode los españolesestabaregidapor
el principio«cuyusregioeiusreligio» ‘~ quede hechoerayaley en Europa.

Los sacerdotesindígenasdilatabanla respuestay a finalesde marzo
o a principios de abril del mismo año, Cortésdecidióactuarpor cuenta
propia. Un testigo ocular, el conquistadorAndrésde Tapia,nos cuenta

~ MoctecuhzomaII Xocoyotzin, el Tlatoani,a quien todomundotributaba,pre-

paróunaregiarecepcióna Cortésregalándolemantasy oro. V. BernalDIAZ, Ibídem.
‘4 «dequienes el podersuyaes la religión», que de derechose impusoen el Im-

pedode los Habsburgoen la mitad del siglo xví.



156 Nicola Kuehne Heyder

que un díaCortéssubió como por«pasamiento»a la pirámidemayor y
con él unósdiez españoles.Con las espadasmovieronla mantaque cu-
bríael templeteen la cima de la torre y vieronque:

«Todasla paredesde la casapordentroeranhechasde imagineríade piedrade
la queestabahechala pared.Estasimágeneseranídolos, e en las bocasdestose por
el cuerpo e panesteníanmuchasangre,de gordorde doso tresdedos,e descubrió
los ídolosde pedrería...» ~.

El frío y calculadorConquistadortransformadoen Caballerode la
Cruz(a semejanzade aquellosquesedescribenen los cuentoscaballeres-
cos de Amadis de Gaula)...dijo, que todo~ los oímos: «¡Oh, Dios! ¿por
quéconsientesquetangrandementeel diabloseahonradoen estatierra?»
Ydespuésde dirigir un brevediscursodedoctrinaal atónitopúblicoorde-
nó:

«... e yo quiero queaquí dondetenéisestosídolosestéla imágende Diosy de suma-
dre bendita,e traedaguapara lavarestasparedes,e quitaremosde aquí todo esto
“Ellos sereíancomoqueno fueraposiblehacerse,e dijeron: “No solamenteestaCib-
dad, perotoda la tierra junta tienena estospor dioses,y aquíestáestopor Uchilobos
cuyossomos;e toda la genteno tiene en nadaa suspadrese madrese hijos, en com-
paracióndeste,e terminaronde morir; e cataquede vertesubir aquí se hanpuesto
todosen-armase quierenmorirpor susdioses.»

Cortésrespondió:«Muchomeholgae yo de pelearpormi dioscontra
vuestrodiosesque sonnonada.»Exaltadopor la ira divina «... tomóuna
barrade hierro queestabaallí, e comenzóa daren los ídolosde pedrería;
e yo prometo.mi fé de gentilhombre,e juro por Dios que es verdadque
mepareceagoraqueel marquéssaltabasobrenatural... diciendo: “A algo
noshemosde ponerpor Dios”» ‘~.

Moctecuhzomavino horrorizadoa presenciarel sacrilegioy propusoa
Cortésun acuerdo:colocar las imágenesen el templetea un lado de los
dioses.El Conquistadorno quiso y tampocole fue posibleaceptarla ofer-
ta. En efecto,en el mundopoliteístase puedenegarun dios, éombatira
otro, e incluso,como señalde victoria, tomarpresoal diosde los enemi-
gos—costumbrequepracticabanlos azteca-mexitiny tambiénotrospue-
blos— y, además,siemprees licito adoptaruna nuevadeidad.En cam-
bio, las religionesmonoteístassonen esteaspectototalmenteintolerables
porquela esenciade su credoestábasadasolamenteenunaverdad:la pro-

~ Relación hecha por el señor Andrés de Tapia sobre la Conquista de México; pu-
blicadapor JoaquínGarcíaIcazbalcetaen Colección de Documentos para la Historia
de México, Porrtia, 1971,t. II, pp. 584-586.

~ Ibídem.
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pia. El representantede la Españaquehabíatransformadoal catolicismo-
en la Razóndel Estado,no pudo ceder.

La muertede los dioses

La conquistade Tenochtitlanseñalóel principio de la extensióndel
poderíoespañoly de la imposiciónde nuevospatronesculturalesen Me-
soamérica.Los castellanosestabansegurosde queDios estabade su par-
te y de que la Conquistaeraobra de la Providencia.Santiago,el Santo
Patronode la reconquista,erainvocadoconstantemente.Muchossolda-
doscreíanhaberlovistoenlasbatallas.Otrosllegaronareconocera laVir-
gen peleandocon ellos.

Porsu parte,los pueblosindígenasconsiderabanquela derrotadela
Triple Alianza (Tenochtitlan-Texcoco-Tlacopan),eraun milagro y como
tal la llegarona admirar. BernalDíaz cuenta-que varios señorestraían
consigopequeñoshijosparaque contemplaranel increíbleespectáculo17•

En semejantesocasiones,pueblosquejamáshabíanestadobajoel domi-
nio Mexica, comoporejemplolos tarascosde Michoacán,ofrecíanvasa-
llaje a Cortés.El Conquistadorque teníafamade un ser carismático,era
consideradocomo árbitroy señoren todo el mundoindígenaque de al-
gunamaneraestuvoligadoal ImperioMexica. Los mismostenochcascon-
siderabanla destrucciónde su ciudadcomola victoria de los diosesre-
cién llegadossobrelos ancestrales.Estaideafue tambiénconfirmadapor
los sacerdotesindígenasque los Coloquiosque sostuvieroncon los doce
franciscanosen 1524 18

Cortéstransformóla llegadade los «Doce»en un Acto de Fe. Salióal
encuentrode los franciscanosacompañadopor la mayoríade los españo
les y de los principalesjefesindígenas,y...

«... se arrodillédelantede fray Martín de Valenciay le fuea besarlas manos...y no
consintió, y le besólos hábitosy a todoslos más religiosos, y así hicimos todoslos
mascapitanesy soldadosqueallí ibamos,y Guatémuzy losseñoresde México. Y de
queGuatémuzy los demáscaciquesvieron ir a Conésde rodillas a besarlelas manos
espantáronsede gran manera,y como vieron a los frailesdescalzosy flacos, y loshá-
bitos rotos,y no llevaroncaballos,sino a pie y muy amarillos,y ver a Cortésque le
teníanpor ídolo o cosade susdioses,así arrodilladodelantedeellos, desdeentonces
tomaronejemplotodoslos indios >0v.

‘~ BernalDIAZ DEL CASTILLO, op. cit t. II, PP. 27 y 71.

18 Fray BernardinoDE SAHAGUN, El Libro de las Pláticas y Coloquios de los
doce primeros misioneros de México, en Revista Mexicanade EstudiosHistóricos,
México, 1927, LI, núm. 6, p. 101-141.

‘~ BernalDIAZ DEL CASTILLO, t. II, p. 177.
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Con esteacto,el Conquistadorhizo partícipesa los franciscanosdel
prestigioquegozabay lesabrió las puertasdel mundoindígena.Además,
el ejemplose transformóen costumbrey tomóformade ley, tal como le
diceBernal:

«... cuandoahoravienenlos religiososleshacenaquellosrecibimientosy acatos...»20,

Porsu partecomo lo subrayaPhelan21, Cortéscalculóde antemano,
fríamenteestarecepciónporquebuscabaunaalianzapolíticacon los frai-
les. En efecto,desdeentonceslos franciscanosapoyaronen todo al Con-
quistadore inclusolo consideraronen susescritoscomoun segundoMoi-
sés22 Al respectodiceel padreMendieta,que...

«... esta hazañade Cortés fué la mayor de las muchasquede él se cuen1an~..obra
de...tancatólicopecho,queconsiderabaa bienla honraquealos sacerdotessedebe...
puessonministrosde diosen la tierra, y susvicariosy lugartenientesen ella...»23

Los reciénllegadosfranciscanos,encabezadospor fray Martín de Va-
lencia, adoctrinaronmedianteintérpretesa los noblesy sacerdotesde la
Triple Alianza. En un interesantísimodocumentoque al respectotrans-
mitió Sahagún,es posiblepercibir lo profundode las conviccionesreli-
giosasde los señoresdel mundoprehispánico,queél, antelas prédicasde
losfrailes, quedeseabanbautizarlosparaquedieranejemploa] pueblolla-
no, atónitos,defendieronsusprincipios religiosos:

«... decísque los queadoramosno sondioses.Esta manerade hablarhácesenosmuy
nuevay es nos muyescandalosa..,porquelos padresantepasadosquenosengendra-
ron y regíeronno nosdixéron tal cosa;más..,ellos nosenseñaronde la maneraque
los habíamosde honrar,y todaslas ceremoniasy sacrificios quehacemos...dexáron
nosdichoquemedianteestovivimos y somos..,ellosdixéronqueestosdiosesqueado-
ramosnosdan todaslas cosasnecesariasa nuestravida corporalel mayz, los frisoles,
la cha,etc; a estosdemandamosla lluvia paraquesecríelas cosasde la tierra... Cosa
degran desatinoy liviandad sedadestruirnosotroslas antiquísimasleyesy costum-
bresquedejaronlos primerospobladoresdestatierra,que fueron los chichimecas,los
tulanes,los de colhua,los tepanecasen la adoración,fé y serviciode los sobredichos
enquehemosnacidoy noshemoscriado,y a estosestamoshabituadosy los tenemos
impresosen nuestroscorazones.Convienecon muchoacuerdoy muy despaciomirar
este negocio, señoresnuestros;nosotrosno nos satisfacemosni nos persuadimosde
lo quenoshan dichoni entendemosni damoscréditoa lo que de nuestrosdiosesse
nos hadicho.Penaos damos,señoresy padres,en hablardestamanera:presenteses-

20 Ibídem, t. II, p. 178.
2! JohnL. PHELAN,El Reino Milenario de los Franciscanos en el Nuevo Mundo,

UNAM, l972, Pp. 56-60.
22 Fray Gerónimo de MENDIETA, op. ch. t. II, p. 13.
23 Ibídem, p. 53.
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tan los señoresque tienenel cargode regir el reinoy repúblicasdestemundo;de una
manerasentimostodos:quebastahaberperdido,bastaquenoshan tomadola poten-
ciay jurisdicción real; en lo que tocaa nuestrosdiosesantesmoriremosquedexarsu
servicioy adoración.Estaes nuestradeterminación;hacedlo quequisieredes.Lo di-
chobastaen respuestay contradicciónde lo que noshabéisdicho: no tenemosmás
quedecir, señoresnuestros»24~

Los sacerdotesno podíannegarsu pasado,ni a sí mismosy no que-
rían destruircon sus propiasmanostodo lo que hastaahorahabíasido
consideradocomolo buenoy lo verdaderoy cuyosportavoceseran.Des-
de un principio relacionaronla autonomíapolíticacon la religión ances-
tral y determinacióna morir con sus dioses.Perolos frailesno se rindie-
ron antela herméticasinceridadde los intelectualesmexicasy siguieron
exponiendosu doctrinahastaquelos noblesy sacerdotesterminaronpor
aceptarlas nuevasideas.Sahagúnanotaal final de los Coloquios, quelos
señoresindígenasquedaronconvencidosy agradecidosporhabérselesen-
señadoel caminode la salvación.

En otros lugaresla palabrade Cristo seintrodujo de una maneramás
drástica.Porejemplo,al establecersefray Tomásde Rivas,en 1524, en
Tepeaca,castigóejemplarmentea varioshombresprincipalesde Quauh-
tinchanpor realizarsacrificioshumanosen los cerroscercanosal pueblo.
El Tlatoanide Quauhtinchan,don TomásUilacapitzin fue ahorcado,el
sacerdoteTochayotlfue descuartizadoy tambiénotros cómplicessufrie-
ron la última pena,—la preguntaquesurgees si los indígenasno vieron
en estasejecucionesun paisajemuy conocidopor ello, interpretándolas
como nuevossacrificios humanospero ahoraofrendadosa otro dios—.
No obstante,la gentepopularquetomóparteen el rito fue solamenteazo-
tada.La ejecuciónde los castigossellevó a caboenel mercadode Temil-
co en Tepeacaen presenciade los habitantesde los pueblosadyacentesa
los cualesesteAuto de Fe debíaservir de escarmiento25

De una o de otra forma, porcoercióno por medio de la persuasión,
despuésde quelos indígenasaceptaronel bautismoy acudierona la doc-
trina,dejaronde usarsuacostumbradaindumentaria,deperforarsusore-
jas y narices,mudaronsusmaxtli o braguerospor zaragúelles,las muje-
rescubrieronsuspechosy las parejasse casaron«in facie ecclesiae»,los
franciscanoscreyeronhaberencaminadoasus ovejaspor los senderosde
la salvación.En definitiva, los entusiastasfrailes estabansegurosdesde
un principio en la sinceridadde la conversióncíe los indígenas,peropron-

24 Fray Bernardino de SAHAGUN, «El Libro de las Pláticas...»en Ibídem,
p. l28-l30.

25 «El libro de los Guardianesde Quanhtinchan»y «Los Analesde Tecamachal-
co», en Historia Tolteca-C?hichimeca, ed. Luis ReyesGarcía,México, INAH, 1976,
p. 23 1, notas4 y 6.
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to sufrieronuna decepción.En efecto,durantelos primeros50 añosdel
gobiernoespañolen la NuevaEspaña,muchossacerdotesy algunosno-
blesindígenasquienesseguíanfielesa susdiosesancestralesfueronpuni-
do,sporel primitivo Tribunaldela Inquisicióncomoseverámásadelante.

Uno de los procesosmásfamosos,y el másescandalosoen el áreacen-
tral fue el juicio de don CarlosOmetochtzin,hijo de Nezahualpili,pro-
tegido de Cortésy educadocon esmeropor los frailes franciscanos,y
quienpor lo tantohabíaheredadoel cacicazgode Tezcocoy el título de
«Chichimecatecuhtli»26 Don Carlos fue acusadode idólatray amance-
badoporsusfamiliaresque ambicionabanla herenciade su patrimonio.
De su procesose desprende,queel Chichimecatecuhtlideseaba,en nóm-
bre de los diosesvernáculos,sacudirseel yugo español.Las deidadesan-
cestralesseidentificabancon el señoríoy la independenciapasados.Dijo
a un tal Francisco,parientesuyo:

«... dejavivir a cadauno en la Ley quequisiere...mira hermano...nuestrosantepasa-
dosdixeron muy decieno,que la ley queellos guardaronque en el cielo tuvo prin-
cipio; y quelos diosesqueellos temían,sólo aquelloseranlos verdaderosy su ley era
buenay verdadera...¿quiénsonestosquenosdeshacene perturban,e viven sobreno-
sotros,e los tenemosa cuestasy-nos sojuzgan?Puesaquíestoyyo, y allíestael señor
de México Yoanitzin, y allí estami sobrino Tezcatpilli, señorde Tacuba,y allí está
Tlacahuepantli,señordeTula,quetodossomosigualesy conformesy no se hade igua-
lar nadiecon nosotros;queesaes nuestratierra y nuestrahacienday nuestraalhaja
y nuestraposesióny el señorioes nuestroy anospertenece;y quienvieneaquíaman-
darnosy quiena sojuzgarnosqueno sonnuestrosparientesni de nuestrasangrey se
nosigualan,puesaquí estamosy no ha de haberquien hagaburla de nósotros»27~

En definitiva,don CarlosOmetochtzinfuepeligrosotantoparael po-
dertemporalcomoparael espiritual,queademásestabanunidos. El obis-
po fray Juande Zumárragaquienfungió comoInquisidorApostólicodes-

- de 1535 a 1543, lo relajó al brazosecularen 1539 y el rebeldeChichime-
catecuhtliacabósusdíasen el quemaderodespuésde seis mesesde cár-
cel. Su muertehabríade servir de ejemploa quienesdeseabanseguirles.
Don Carlos fue acusadopor aquellosmismosque él debíaguiaren una
eventualinsurrección.Es notoriaque, solamente18 añosdespuésde la
conquista,los hijos de los principales,que habíansido educadosen los
conventos,se hispanizarona tal gradoque perdieronsu identidady co-
laboraronen el establecimientoy consolidacióndel poderespañolen el
Anahuac.

26 Chichimecatecuhtli:señorde los chichimecas;eraesteun alto gradoenel ejér-

cito en el períodoprehispánico.Los tezcocanossedecíandescendientesde los chichi-
mecas.

27 Proceso criminal del Santo Oficio de la Inquisición, contra don Carlos, indio prin-
cipal de Tezcoco, 1539. Archivo Generaldela Nación. RamoInquisición, t. II, Exp. 2.
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La tenazpersecucióndel sacerdocioy lahispanizaciónde la nobleza
indígenaerradicarondurantelos primeroscincuentaañosdeldominioes-
pañol la religión sofisticadadel mundo prehispánico.Huitzilopochtli,
Tezcatlipoca,Quetzalcoatl,la madrede los diosesCoatlicue,y los demás
númenesmurieronpararenaceren las manifestacionesde la religión po-
pulary agrícolao parafusionarsecon algunode los Santoscristianos.Por
su parte,las creenciasindígenasy todo lo relacionadocon ellasparecíaa
los ojos de los frailesla obradel Diablo.Poresarazónhablaquedestruir
todaslas manifestacionesreligiosasdel mundopagano,lo que efectiva-
mentese trató de llevar a cabo. Como lo afirma Ricard,los misioneros
creíanque no habíaotro medioparalevantarla Iglesiaen México, más
quedarleporpedestallas ruinasde las viejasreligionespaganas28~ En la
Carta que dirige, en 1532, el primer obispo electode la NuevaEspaña,
fray Juande Zumárraga,a los reunidosen el Capítulode Tolosa,escribe:

«... por las manosde los frailesde nuestraOrden,de nuestroseraphicopadrede San
Franciscodela regularobservancia,sonbautizadosmás de docientoscincuentamil
hombres;quinientostemplosdelos diosesestándestruidosy másde veintemil figu-
rasdedosdemoniosqueellos adorabanestánhechaspedazosy quemadas.A su vez
estánconstruidosen muchoslugaresoratoriosy capillasy en muchosmásestánle-
vantadaslas muy hermosasy resplandecientesarmasde la SantaCruz, la cual es de
los indios adorada»29

Sin embargo,el padreMotolinia, uno de los primeros«doce»,anotó
en 1536 quealgunosfrailes:

«... hanbautizadocercade trescientosmil otros haya doscientosmil, y a cientocin-
cuentamil, y algunosquemucosmenos;de maneraquecon losquebautizarona los
difuntos..,seránhastahoy día bautizadoscercade cinco millonesde indígenas»~

El Procesode CarlosOmetochtzinantesmencionado,se repitió a lo
largodelos siglosveniderosen la NuevaEspaña,aunquesin el matiz«po-
lítico» con que se matiejó el mismo.Efectivamente,el SantoOficio ten-
dría no pocotrabajoparaerradicarlas prácticasde magiay hechicería,
residuosde laantiguareligión,queduranteel siglo xvii y desdeluegotam-
biénen el xviii tuvieronunagranactividady que a la fechaaúnse pue-
den rastrearcon claridad.El Sincretismohaciasu apariciónde una ma-
neraclara y concisa,desvirtuandola actividadde los frailes que vieron

28 RobertRICARD, La Conquista espiritual de México. México, Ed. JUS, 1947,

P. 114.
29 «Carta al Capítulo de Tolosa» enJoaquínGARCíA ICAZBALCETA, Don fray

Juan de Zumárraga, México, Porrúa, 1947, t. II, p. 300.
30 FrayToribio de BENAVENTE O MOTOLINIA, Memoriales..., ediciónde Ed-

mundoO’Gorman,UNAM, 1971,p. 122.
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comosu obramisionalderivadaen unaextrañamezclade Fe cristianay
ritual pagano.

Una clara muestrade ello lo da el juicio de TomásTunalt, o Tonal,
vecinode Izúcar,quenosilustra el procesode identificaciónde diosespre-
hispánicoscon santoscatólicos.Tomásfuedenunciadopor don Antonio,
indio principal de Izúcar,educadosin dudaen un conventoy cristiano
sincero,de depositaruna petacacon ropa y plumasen la capillade San
Miguel. Despuésde habersido puestoa pruebade tormento,TomásTo-
nal involucró a muchasotras personasde la comarca,y declaró que la
ofrendano fue dedicadaa San Miguel, sino a TitíacahuanMoyocoyot-
zin ~‘, «SeñordeTodo»,llamadotambiénel «diabloTelpochtli» 32, «quien
se haceunavezviejo y otravez mozo».En otraspalabras,las cosasfue-
ronofrecidasal rnultifacético y omnipotenteTezcatlipoca,quesegúnun
popoca,sahumadorde ídolos«eraigual a SanMiguel». Sin duda, la ima-
genjuvenil del arcángel,con su espadadesenvainada,aparecióa los ojos
del indígenacomoun dios de la guerray por lo tantosemejantea las ma-
nifestacionesdeTezcatlipocacomoTelpochtli «el mozo»y Yoatl «elene-
migo». Porquebajo estaadvocaciónla deidadprovocabala discordiay
la guerraentrelos pueblos,fuentede prisioneroscapturadosen el campo
de batallaparael sacrificio, de cuya sangrey corazonesse alimentaban
los dioses.DeestamaneraTezcatlipocaproveíael mantenimientonece-
sarioparaque los elementosde la naturalezapersonificadacumplancon
susdebidasfuncionesy evitabaun posiblecataclismoen la tierra.

La ofrendafue hechaporpersonasprovenientesde diversospueblos,
entreellos un indio que tenía a su hija enfermay paraquesanarapro-
metió «un plumaje»a Tepetitían~, Telpochtli de la capilla de San Mi-
guel ~ Deaquíse entiendequela capillade SanMiguel fue erigidaen el
lugardondeanteriormenteexistíaun santuariodedicadoa Tezcatlipoca,
y sin dudaalguna,la imagendel dios fue enterradaal pie de aquelcerro.

En efecto,en 1605 seencontraronen el pueblode Izúcar,segúnlo in-
formó el cura loóal, «en ttn cenode Xuchiapan...un ídolo medianode
piedray una cabezade otro.., y muchosídolos de barro puestosporal-
gunabrdenen un cercadillode piedras»...y en otro lugarsehalló «...can-
tidad de copal y dos candelillospegadosa una piedra».Y, alarmadoel
cura,comenzóa buscaren la región y encontróvarios sitios con ídolos

31 Moyocoyotzin —El que se hace así mismo; Titíacahuan—Cuyosesclavosso-

mos.
32 Los españolesconsiderabanalas deidadesprehispánicascomomanifestaciones

del diablo; pronto los indígenasanteponíanla palabra«diablo» ante el nombrede
cualquierdios.

~ Tepetitían—Juntoal cerro,o sea«aljoven del monte».
~ ProcesocontraTomásTunalt, indio de Inicar, por haberofrecido unapetaca,

l 545, A.G.N., Inq. t. 52, exp.20.
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de piedray de barro con ofrendasde copasy en casade un español,ca-
sadocon unaindia, dosídolosde piedraque lamujervenerabaalegando
quesonlas imagenesde los reyes, suspadres~

Por cierto, -para las cosastemporaleslos indígenasacudíandurante
todala épocacolonial a susdiosestradicionalescomolo hacíala familia
de don Martin de Orozco y su cuñado,don Felipe Cortés, indiosprinci-
palesdel pueblode San Miguel Solá, y los Mendozadel pueblode San
Juan—EstadodeOaxaca—,y muchosotrosa lo largodelos cientoy trein-
ta añosdel dominio español.Esoes,hastael añode 1654,cuandofueron
descubiertospor el cura visitador, el bachiller Gonzalode Balsalobre,
quien se indignóprofundamenteque los indios de la regióncuandoacu-
díana la doctrina,conversaranpúblicamentede las virtudesde suscu-
randerosy hechiceros.

En 1770 fueron descubiertosen varios pueblosen los alrededoresde
Tulancingosantuarioscon ídolosy ofrendasen las cimasde los montes.
Fueronprocesadosvariosindígenas,sus«maestresde ídolos»y dosespa-
ñoles, los hermanosManuel y JosephGómez.Manuel era alcaldeen el
pueblode San Agustín Tenangodel obispadode Pueblay Josephtenía
un ranchoen el mismo y estabacasadocon unaindia. Fueéstesorpren-
dido en su milpa en Tenangoen compañía<le unos indios «idolatrando
en un parajeocultocon unaolla de tamales,unospapelescoloradosen el
tamañode mediopliego cuyademostraciónse llamapagaral monte, a la
tierra, al airey al agualo que se les debeparaque no hagandañoa las
gentes».El españolsedefendíaantesu primo, horrorizadoal saberlo su-
cedido,y quien lo delatóal SantoOficio paradescargarsu conciencia,
que habíahechoestasofrendasúnicamente: -

«... paraver si conseguíala saludde su hijo... que teníapostemaen los nnones...de
lo quemurió después.Y tambiénme dijo que la dicha postemale proveníadel he-
chizo quele habíanhechoporqueno le habíapagadola milpa» 36•

Porúltimo sólo restadecirque una vez terminadala operaciónmili-
tar queconcluyecon la caídadel ImperioMexica,el operativomisionero
se llevó a cabocon un celoque con muchodaríaque envidiar al propio
HernánCortés.En un párrafode Reyes y Reinosde la Mixteca, Alfonso
Casovierte unaafirmaciónparala regiónmixteco-zapotecaquesin elme-
nor resquiciode dudases aplicableparadefinir lo quesucedieraen el res-
to de Mesoaméricadurantelos tressiglos de dominaciónespañolaquesi-
guierona la Conquista:

~ Carta de fray Alonso de Montero sobre ciertos ídolos en Inicar, 1605,A.G.N.,
lnq. t. 281, f. 625.

36 El señorfiscal del SO, contraJosephManuelGómez,español,por idolatrías.
Tulancingo,1770, A.G.N., lnq. t. 1149, exp. 24.
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«Destruidoslos elementosque sosteníanla estructuraespiritual; peseguidoslos
hombreshastaen,los últimos rinconespor suscredosreligiosos,lentamentedesapa-
recier6nlos vestigiosde la vieja cultura.El crepúsculode los diosesquese hablaini-
ciadocon la conquistase consumódurantelos tres siglos de dominacióncolonial y
conell¿is sefueroh parasiemprelas nianifestacionesmásaltásde las culturas»~

La conquistamilitar sellevó acabomediantela espada;susgavilanes
moldearonla espiritual.Sin la aquiescenciade los frailes,a la sombrade
la espadaseoriginó unanuevaforma de entenderel Cristianismo.

Alfonso CASO, Reyes y Reinosdela Mixteca, México, Fondode Cultura Eco-
nómica, 1977, t. 1, p. l58.


